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Guardianes del Parque Nacional Natural
Farallones de Cali

Decidido a proteger este tesoro natural, Alejandro lideró esfuerzos y luchó 
contra la minería ilegal. Unió a la comunidad local en la preservación de su 
hogar, transformando la destrucción en un espléndido renacer verde.

Sin embargo, la paz en este paraíso se veía amenazada. La sombra de la 
cacería ilegal, la tala descontrolada y la minería ilegal acechaban la armonía 
del lugar. Los incendios forestales, alimentados por la urbanización 
desenfrenada, amenazaban con consumir la rica vegetación. La erosión del 
suelo se intensificaba, poniendo en peligro la diversidad que serpentea a 
través de los Farallones.

El Pico Loro, tes�go de esta lucha, se convir�ó en el símbolo de la resistencia 
ante la degradación ambiental. Las especies antes amenazadas, florecieron 
nuevamente, pintando el paisaje con colores vibrantes.

Explorando los senderos, se encontró con un puma majestuoso y un oso de 
anteojos curiosos. Juntos, siguieron el canto melodioso del gallito de roca, 
una de las especies banderas del lugar. Este pequeño grupo de animales se 
convir�ó en sus fieles compañeros de travesía.

Los ríos Pance, Felidia y Pichinde recuperaron su pureza, mientras que la 
urbanización responsable frenó la expansión descontrolada. El Parque 
Nacional Natural Farallones de Cali se convir�ó en un faro de esperanza, 
logrando recordar a todos que la conexión con la naturaleza es vital para la 
supervivencia de nuestro planeta. La valen�a de Alejandro demostró que 
incluso un adolecente podía marcar la diferencia y ser el guardián de la vida 
silvestre y la belleza natural. 

En el corazón del parque natural Farallones de Cali, donde convergen los ríos 
Pance, Felidia y Pichinde, se desplegaba un paisaje exuberante de vegetación 
y vida silvestre. Alejandro, el intrépido adolescente, se adentró en este 
santuario natural, fascinado por la belleza de descubrir tal nuevo mundo.
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